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Thl vez el respeto por el empleado público esté en decadencia a
ambos lados del Atlántico. Históricamente los funcionarios eran los
hombres del rey y conhastaban con los mütares por ser civiles. Al
declina¡ el poder de los reyes, se convi¡tieron -teóricamente- en los
hombres del estado. En esta sifuación, estas personas representan
todo el conjunto de valores de una sociedad en particular, valores
expresados por los políticos, por el público en general o por todo tipo
de especialistas. Penr con el gran crecimiento de la administración
estatal de las naciones modernas, oho peügro se vuelve ürmfurente:
los fuircionarios pueden convertirse en servidores de su prcpio gru-
po, de los funcionarios en general. La historia de los ryparatclús enla
ex-URSS es el mejor ejemplo de este fenómeno.

7.4Lo policío privodo

Con respecto a la policía privada, se puede seguit una línea de razo-
namiento similar a la de las cárceles privadas. Esto es lo que hacen
Rosenthal y Hoogenboom en un informe presentado al Consejo Euro.
peo (1990, p.39):
Imaginémonos que los policías privados fueran más eficientes y efectivos
que las fuerzas policiales del esüado. Imaginémonos, para ir un poco más
lejos, que lqs policías privados fahran a toda la gente por igual, y de acuer-
do con todas y cada trna de las normas de la justicia. En ese caso, y a pesar de
que se cumplan satisfactoriamente todas esas condiciones exfffirsecas, esto
no sería evidencia suficiente a favor de la poiicía privada. En un marco conti-
nenhl, la gente se sentiría mejor si el estado se encargara de estas breas, silr
tener en orenta la cüdad relativa de su rendinúento.

Perc la situación en la mayoría de las naciones furdustriales no mues-
tra sensibilidad alguna ante este problema. Por el conhario, se obser-
va una fuerte tendencia a la exparuión de la policía privada. Los tipos
de cárceles privadas comentados más arriba todavía tienen una
importancia menor en comparaeión con las cárceles estatales; incluso
en Estados Unidos la porción del mercado del castigo que conholan
probablemente no exceda el10 o 12por ciento. Pero Ia seguridad pri-
vada se está expandiendo, tanto en los Estados Unidos como en Euro-
pa. En un inforrne delNatiorwllnstitute ot'lusticede Washington, Cufi-
nilrglram y ohos afirman lo siguiente (1991., pp. 1-D:

Hoy en día la seguridad privada es daramente el medio de protección más
imporbante de Ia nación. Segun un eshrdio reciente de la indushia privada
de la seguridad reaiizado por el Natiutal lnstihüe ot' lustice (NIJ), su presu-
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puesto supera en un 73 por ciento al de la fuerza Pglicial estahl y su Perso-
irai es 25 ueces mayot. Achralmante, el gasto a¡'rual de las empresas privadas

de seguridad es UliS 52.000 millones y emplean a 15 millón de personas. La

fuerzápoücial esüatal gasla U$S 30.000 millones al año y aproximadamente

600.0m personas kabajan en ella.

En la industria privada de la seguridad se identifican nueve categorías:

Seguridad de la propiedad (domiciliaria)

Servicios de ügilancia
Sistemas de alarmas
Investigaciones privadas
Automóviles blindados
Fabricantes de equipos de seguridad
Csraduras
Ingenieros y expertos en seguridad
"Otros", que incluye categorías tales como pelros guardianes, tests de consu-
mo de drogas, análisis forenses, y detectores de mentiras.

El informe incluía los diagramas7.+1' y 7.+?. El primero muestra el

número de personas que kabajan en emPrcsas privadas de seguf-

dadlen comparación con hs que trabajan para el estado' El segundo
muestra el gásto en miles de millones de dólares. El "punto de cn¡cd'

indica que19n fue el prirner año en que se utilizó más dinero en Ia

industria privada de seguridad que en la del estado. Y los autores del
informe dicen lo siguiente:

Mienhas que pata el año 2000 e1 gasto público en la fuerza poücial habrá
alcanzado los U$S 44.m0 millones, este monto será mínimo comparado con
los gastos de la hrdustria privada de la seguridad que alcanzarán los U$S
104.000 millones. Ia hsa promedio anual de crecimiento de la seguridad pri-
vada será del 8 por ciento o sea que dupücará la de las fuerzas públicas.

Este espléndido crecimiento no tiene lugar en forma aislada de la
poücía ordinaria. Tiempo atrás, la policía y los gmpos de seguridad
privados no colaboraban entre sí, pero esto ha cambiado:

Sür embargo en la década de 1980, la Asociación Intenracional de Jefes de
Poücía,la Asociación Nacional de Comisarios de Policía y la Sociedad Norte
americana para la Seguridad Induslrial, comenzaron a realizar reuniones
para fomenbar una nayor cooperación entre el sector público y privado. En
1986, con fondos del Instih¡to Nacionai de Justicia, estas organizaciones for-
naron el Joirrt Cowtcil of btzo Enforcement and Priante Seotrity Associations
(Consejo Mixto de Asociaciones Policiales y de Seguridad Privada). Varios
grupos lomles y regionales hnüién organizaron progranas de colaboración
en los que interviene la policía y las en,presas privadas de seguridad.
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Diogromo 7.4-1, Personol de los empresos privodos de se-
guridod y de los fuerzos públícos.
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En Gran Bretaña se observa el mismo fenómeno. Y parece sef definiti-
vo. South Q989,p.97) afirrna:

según parece no es probable que en el futuro, por así decirlo, desaparezca el
sector privado. En la mayoía de las economías occidentales fuertes se ha
comportado como una industia vigorosa y "resistente a la recesión" desde,
por lo menos, los años sesenüa. Y todo sugioe que continuará creciendo.

Francia se encuenba en la misma situación. Ocqueteau (1990, p.5n
describe de qué manera los operadorcs privados han alcanzado o
están alcanzando a los organismos estatales en Estados Unidos y
Carudá.

... ese no es todavía el caso de la Europa corrtinenhl. Sin embargo se estima
que en Francia, .I Puís euroPeo del que se dice qre tiene más cantidad de
policÍas por habitante, hay hes operadores privados por cada cinco miem-
bros de la fuerza policial eshhl.

Este fenómerlo plantea varios problemas. Sin embargo la similitud
con el tema de las cárceles no es compleüa, como revelan los estimu-
lantes trabajos de Shearürg y Stenning (p. ej., 1987) y también un
artículo muy importante de Phillipe Robert (1989). Ellos comienzan
por considerar tres puntos cruciales. En primer lugar' por supuesto
que la policía evolucionó de ser. privada a convertirse en un furstn¡-
mento público del estado. Por coruiguiente, la policía privada no es
nada nuevo. En segundo lugar, con el desarrollo de sociedades mate-
rialmente ricas y de gran escala, la poücía común no tiene ninguna
posibilidad de resoiver más que una pequeña parte de todos los pro-
blemas que se le plantean. Esto lleva a que surjan soluciones alternati-
vas. Y luego el tercer punto: la policía privada también esbá obligada,
en circurutancias normales, a comportarse como lo suelen hacer las
peÉonas y las organizaciones privadas. No tienen el aparato penal a
su disposición. Por lo tanto no se inclinan particularmente por el cas-
tigot

... la tógica de los sistemas de seguridad privada es abierbamente empresa-
rial: se cenüa en el manejo de riesgos y reduce las inversiones al menor costo
posible. La represión está lejos de ser una prioridad; es conlraproducsrte
con los objetivos de la empresa y también es cara, dado que normalmente
implica recurri¡ a orgalrismos estahles. tas prioridades son elltonces la pre-
vanción,la racionalización y la responsabilidad (Robert, p. 111).

Esto abre, una vez más, nuevas posibüdades a más soluciones civiles
para los conflictos en los que de otra manera la justicia penal sería
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mnsiderada la única -y deficiente-altemativa posible.

[a policia privada depende de la policía estatal... como último recur-
so. Pero cuando el cuerpo privado tiene que recunir al público, se
reduce su autoridad. Y esto es estratégicamente peligroso. [a eficien-
cia de la empresa privada depende de que el púbüco confíe en que la
policía común le brindaría todo su apoyo si fuese necesario. Pero tal
vez esto no siempre sea así

Mientras que las cárceles privadas mejoran la capacidad de las cárce-
les, la policía privada quiz{s lleve a un uso reducido del encarcela-
miento. Desde este punto de vista, tal vez los desarrollos recientes no
sean tan negativos. Segun la opinión de Shearing y Steruring la poli-
cía privada contemporánea es una evidencia del resurgimiento de las
autoridades privadas que a veces desafían eficazmente el supuesto
monopolio del estado sobre la definición del orden (7987, p. 13):

... lo que ahora se conoce como la policia privada muesFa a las daras... c¡re
de lo que esbamos siendo testigos a travtfu del oecimiento de la acción poli-
ciai privada no es solamente de una reorganización de la responsabiüdad de
la ügilancia del orden público, sino del surginúarto de un orden definido
por los p,rivados, y contsolado por agentes empleados en forma privada, que
en algunos casos no concuerda con el orden púbüco prodamado por el esta-
do, o induso se le opone.

Pero hay que contrastar lo que se podria ganar al retirar el control del
dominio de la justicia penal +l sueño de los aboücionistas- con los
dos mayores defectos de la policía privada: la discriminación social y
las posibiüdades de que se produzcan abusos en situaciones de con-
flictos políticos serios.

La discrimfuración social presenta dos aspectos. El menos problemáti-
co es el hecl'ro obvio de que con mucha facilidad las clases altas van a
poder pagar para no verse implicados en situaciones embarazosas.
Esto también ocune denho del sistema penal comúr'r. Es casi obvio
que todos los sistemas formales de conhol concenhan su atencióu en
determhrados esbatos de la población, que se encuenhan a una cierta
distancia de quienes detentan el poder. Los casos excepcionales en
que una figura @erosa llega ante el juez son simplemente eso: casos
excepcionales. Una consecuencia mucho más problemática del accio-
nar de Ia policía privada es que no protegeu las áreas e intereses de
las clases bajas. Este es el meruale cenhal de los Nao Rulists (Neore-

alistas) de Gran Bretatia, cuyos principales exponentes son Young y
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Mattlrews 0992), Young ('198q, y Lea y Young (1984). No se equivo-
can cuando dicen que la clase trabajadora, y las que están por debajo
son las que más sufren robos simples, violencia y vandalismo. La
policía privada, al ocuparse de los que pueden y quieren pagal, tal
vez haría que las clases más altas reduzcan su i¡rterés por tener una
buena policía pública y así Ia situación de las otras clases empeoraría
aún más.

A esto se suma el problema del control de los conholadores. ¿Cómo
hacer para impedir que la policía privada se convierüa en un poder
aún más dificil de controlar que la policía pública? ¿Cómo controlar
que la policía pública no contrate a alguuo de los agentes privados,
formal o informalmente, para l'¡acer lo que no se le permite hacer a la
policía pública? ¿Cómo impedir que el poder del estado no se valga
de la tan necesitada ayuda de los grupos privados, cuya tarea no se
ve ento¡pecida por todos esos jueces y abogados benignos?

Si la Gestapo o la KGB hubiesen sido ramas de una empresa privada
contratada por los dictadores, sus métodos de trabajo hubiesen sido
igualmente eficaces y terribles, pero no hubiesen intimidado en la
misma niedida al propio estado. Cuando partes del sistema de con-
trol social del delito pertenecen al estado, por lo menos nos queda la
esperanza de que esas partes Van a destruirse cuando se destruya al
estado. Sólo Ia esperanza; r'ro podemos estar seguros, como nos Io
muestran los rccientes acontecimientos en varios estados de Europa
del Este. Penr si son privadas eslár aún más protegidas cuar¡do cae el
régimen, ya que pertenecen a un tipo de organización en la que tanto
los intereses internacionales como nacionales se ocupan de que se les
permita continuar existiendo. La Gestapo y las bopas de los SS fuen¡n
eliminadas después de la Segunda Guerra Mundial, pero las empre-
sas que facütaron los equipos para los campos de concentración, y
que recibieron a los prisioneros y los hicieron realizar trabajos forza-
dos, siguen existielrdo en Alemania. Lo mismo ocure con las univer-
sidades que recibieron material de investigación proveniente de los
campos de concenhaciórr.

7.5 Elestímulo privodo

Las características esenciales de la modemidad en el control social del
delito se observan en el movimiento privatizador y en particular en la
re-invención de la cárcel privada. Este tipo de c¿ircel no es el que pre-
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al número de reclusos- en el mundo industrializa-

üierxio camino, sobre todo en Estados Unidos, y
de ra¡im descer¡dientes espirihrales en algunos paí-
importante porque reprcsenta tendencias recientes.

no simboliza una prolongación de la vieja idea de
a gateras y las casas de trabajo. El modelo es la asis-

a nivel municipal. Se rcalizaban licitaciones y los
oftrta menor debían hacerse cargo de la ayuda a los

de obtener ganancias a través de las casas de
ha sido un tema polémico. Pero gracias a las

de gran escala que están surgiendo en la actualidad,
dudas. Hay mucho dilrero en juego. I más importante
grado de interaccióu con los intereses privados, que

nivel de las cárceles privadas, se esLá sumando al siste-
de crecimiento importante.

sobre la "privatización" de las cárceles, y también
se ha centrado en gran medida en el problema ético: ¿es

a las empresas privadas el derecho de manejar tanta
lo ecouómico: las emprcsas privadas ¿podrán adminis-

corl ull costo menor que el estado? Pero es igualmente
la fuerza de expansión de un sistema basado en Ia privati-

pregunta central es, como la planteara Feeley (T991a, p.2):
lida Ia priaatinción e4nnrle y transforna Ia ca¡ncidad de usti-

opina que la privatización no necesariamente va a llevar
yor capacidad de las cárceles:

insbancia, sur embargo, los negocios no prosperan orando se esti-

dernanda espuria, sino cuando se anticipa con exactihrd la natr:¡ale-

nivel de la demanda real (p. 159).

¿cómo se decide cuál es la "demanda rcaI'?

se$n Logan,
que esb{ iruatisfecha

de reclusos debeía responder al nivel de delito, que el estado no Ple-
rolar; por lo h¡rto,la capacidad de las cárceles debería ser flexible (p.

hay una demauda genuina de encarcela-
(p. 161). Y eso es peor que eI exceso de

tanto el exceso como la falta de oferA puedar causar injusticias, debería-
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mos, en principio, indinarnos hacja el lado del exceso, aunque es muy poco
probable que esto ocurra poralgun tiempo QP.151-152).
Trene razótr, sobre todo basi{ndose en la hrformación que él mismo da
dos páginas mas adelante:

Quienes opinaron q¡re los iueces deberian ser más severos aummtaron de
urr 489 por ciento en 1965 a84,9 por ciorto en 1978... desde 1980 hasta 1986
entre el82 y 86 por ciento de los estadounidenses apoyaban la imposición de
penas más severas para los infractores de la ley.

Considerando el delito como un recurso ilimitado de la indushia del
control del delito, este tipo de razonamiento nos paree peligroso. los
intereses económicos de la indushia, y aquí contamos con la confir-
mación de logpu siempre va¡r a estar del lado del exceso de oferta,
tanto de policía como de capacidad carcelaria. Esto significa que hay
una fuerza extraordinariamente potente que apoya la exparuión del
sistema.

A esto se suma el hecho de que la privatizaciólr hace que sea más fácil
construir y adminiskar las cárceles. Este punto preocupa a los defen-
sores de las cárceles privadas. Es difícil defender la velocidad, la flexi-
bilidad y las ventajas económicas de las cárceles manejadas Por em-
prcsas privadas y al mismo tiempo sostener que estas ventajas no van
a llevar a un exceso de oferta. Logan derribe así las ventajas (p.79):

las empresas privadas han demostrado una y otra vez que pueden ubicar,
financiar, diseñar y construir cárceles con mayor rapidez que el eshdo. Ca
nations Corporatiar of Arneria (CCA) informa que sus costos de consbrrcción
son alrededor de un 80 pot cjmto de los del esüado. ta CCA üambár serlala
que pruede constuh no solamente más rapido, ahonando así los costos infla-
cionariot sino también con un costo inmediato menor, dado que los contra-
t'rstas de la construcción le cobran más al eshdo.

El financiamiento privado también permite que el gobierno viva más
tranquilo, ya que no necesita pedirle permiso a los votantes para
construir nuevas cárceles. Segun lo expresa logtn, "...evita el costo de
un refeÉndunf' (p. 79). %mbiár faciliüa la administración de las c¿ár-
celes porque se pueden prevenir las huelps de los empleados:

Dado que ante una huelga u olra intemrpción el gobienro podría rescindir el
conEato, el desemplm causado Por una huelga significaría una verdadera
amenaza para las autoridades privadas. En cambiq tales amenazas no $re'
ler disuadir las huelps del sector púbüco.

A manera de a¡rda, tambiár para el sector públicr, Logan sugiere:
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unificarlegislación que rlQuiera que todo el personal penitorciario -público
y privado- esté autorizado especialmente para ejercerlus funciones, con le-
gislacigrl que preve¿l qug lodo aquel age'te que participe en una huelga sea
automáticamente destituido.

Con las cárceles privadas como ejemplo extremo, pero también con el
sistema económico/indusbial como proveedor d-e servicios para las
cárceles estaüales, un factor de crecimiento muy efectivo se háce pe.
sente en el sistema. Tál como lo ilustra la revish canectionsmday.tos
vendedores interesados se pamn en hilera, se exhiben las herramien-
tas de la administración efectiva del sufrimiento y se soborna a los
posibles compradores para que vengan y vean. Cuando al gobierno
se loapoya para que evite a los voüantes e impida las huelgastel per-
sonal, se crean mecanismos de exparuión muy eficaces. 

*

oho factor de crecimiento es la "adaptación mental" provocada por
los-numerosos pronósticos del área. Como afirmara Ftémming nuruis
en los comentarios escritos soble mis borradores:
los pronósticos son una henamienta de los dirigentes: le quiüan gravedad a
los acontecimientos. No hubiese podido ser de ora mane.á. ¿zm.ffD presos
en Califomia en el año 2000? Hace mucho que lo sabemos. y hl vez termina-
mos con 190.0m y entonces las condiciones no se considerarán tan malas
como se había anunciado.

De esta manera el interés se cenha en la exactitud de los pronósticos,
no en el lrorror del acontecimiento, no en cómo impedir que los pro-
nósticos se hagan realidad.

7.ó El eslímulo fecnológico
tEl 

extraordfurario aumento del número de presos en Carifornia que se
produjo desde 1980 hasta 1990 es casi un misterio. Esos fueron años
prósperos para C-alifomia. Frank Zimring ('1991, p.22) incluye un dia-
grama de ese período que muesha cómo la tasa de desempleo cae
dr¿ásticamente, mientras la tasa de encarcelamiento se va directo a las
nubes. Messinger y Berecochea también brindan datos confusos;
demueshan que el período que va desde que una persona es encarce-
lada hasta la primera vez que es liberada ha disminuido en forma
consüante en los últimos diez a quince años. Durante un tiempo la
media para los hombres era de más de 36 meses, perc en los últimos
años cayó casi hasta 12 meses. Esto debería hacer que las cárceles en
Califomia estén pnácticamente vacías. Pero no ha sido'así, y Messin-
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ger y Berecoclrca tienen una explicación: la permanencia en la cárcel
es más corta, pero a veces se puede estar denho de la prisión eshndo
afuera, por lo menos ese es el caso de quienes son liberados antes de
cumplirse la condena. Quienes salen bajo prolntiort sorl un ejemplo y
la ¡srobation ha cambiado sus características. EI diagrama 7.6-1 fue
extraido de Messinger y Berecochea (7991,, p. 43),y muestra lo ocurri-
do desde 1975 a'1987. Lo que se demuesfta es que la salida de la cár-
cel es sólo tempora! los autores afirman:

...cada vez más, eI asunto no termi¡ra con la liberación. Hasta el primer cuar-
to del siglo vehte,la mayoía de los presos no volvía a la d¡cel después de
haber estado en ella, por lo menos no denho de la misma condora; qgeda-
ban überados de la condena a'r la puerh de la urridad. Luego, en la mayoría
de los casos, al saljr de la prisión ingresaban en un período de libertad condi-
cional. Sin embargo, hash hace relativamente poco üempo,la primera vez
que salían de prisión era definitiva bajo la misma condena: la mayoúa que.
daba libre después del período de liberüad condicional. Actualmente, este no
es ei caso; retona¡ a la prisión no es algo inusual sino la experiencia más
conrún de los redusos. Las condenas de encarcelamiento se están cumpüm-
do encuotas.

Diogromo 7,&1 Retorno o prisión dentro de los dos oños
siguientes. Por oños de libertod condicionol,

Junlo (de libedod condicionot)
1 987'

1 986
.t 985

1 984

1 983

1 982

1 981

1 980

1 979

1 978

1977

1 976

1 975
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¿Por qué?

Por dos razones. En primer lugar; en California, el sistema de proba-
tion coría peligro de perder teneno... y empleos. Para sobrevivir, el
personal a cargo debió elegir entre ser asistentes sociales sin trabajo o
controladores del delito con trabajo y arrnas. Prefirieron esta última
alternativa en una actitud que ilusha mucho de lo que Stan Cohen
(1985) denomina "confusión de papeles". Smith ('1991, p. 114) descri-
be elfenomeno:

A fines de los años set€nta la función de la liberbad condicional en California
pasó de ser la rehabilitación y el servicio para cenharse en eI conhol y el
ormpiimiento de la ley. Esto fue causado por cambios en la actihrd de la
sociedad en general y an las leyes que definieron que el papel de la cárcel y
la libertad condicional sea más punitivo que rehabilitador. Además, hubo un
intento serio de abolir legalmente la liberhd coudiciorul. Quedó daro que si
la libertad condicional debía sobrevivir, tenía que tener un ca¡áctermás
agresivo.

Y así les dieron aÍnas al personal a cargo de la probatron. Una vez
más, segúrr Smith (p. 124):

Elegimos ei modelo 64 del revólver de calibre 38 Smith & Wesson. Es relati-
vanente liviano, de acero inoxidable y tiene un cañón de dos pulgadas. Tie-
ne seis ca¡tudlos y es fácil de esconder bajo la ropa que Ios agentes suelen
usar. Elegimos municiones que aseguran máxin'ro poder de frenado sin frag-
mentación.

El estado de Florida est¿{ haciendo lo mismo. El Departamento Peni-
tenciario anunció que los agentes deprobatiort y de libertad condicio-
nal esüarán autorizados a porhr armas a partir del 1e de julio (Correc-
tioml ügest,8 de enero del98lZ,p. 10).

[a otra razón por la que se incrementó el número de personas que
vuelve a prisión es que la ciencia y la tecnologh tambiál aPoyaron a
Ios agentes de probation S"gun Messinger y Berecochea (p' 36):

el año pasado aquí se realizaron alrededor de 400.000 tests de consumo de
dmgas a personas que estaban bajo liberiad cordicional. Me parece que se
les fue la mano con las mueshas de orLra.

I-o que ha ocurrido es que la liberaciólr del preso va seguida de un
qrnlrol muy estricto y ahora que se puede contar con tecnología, se la
utiliza fervientemente. Cada tanto se oblip a los presos liberados a
orinar; pero ellos pertenecen al segmento de la población en el que el
consumo de drogas forma parte del estilo de vida' Antes, cuando el




